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Reswnen
En el artículo se analiza la vinculación entre sistema educativo y sistema
productivo, a partir de la cualificación laboral, cuestionando enfoques con-
vencionales respecto ala incidencia de la formación en el mercado de traba-
jo y proponiendo el análisis de las características del sistema productivo, la
regulación laboral y las estrategias de los actores en lavaloración de la inci-
dencia de laformación en el ámbito laboral. Se expone un caso concreto, el
de Ja industria valenciana de Artes Gráficas, para extraer algunas conclusio-
nes de cáracter más general.
Infroducción
Es innegable que el sistema educativo tiene una gran influencia sobre el
tnundo laboral. Si bien históricamente ha predominado un modelo de inser-
ción laboral que suponía el paso directo de la persona desde el ámbito fami-
liar al ámbito productivo, sin Intervención de ningún tipo de la institución
escolar (Sanchís, 1991), con el aumento de la edad mínima para traba¡ary la
generalización de la escolarización, el sistema educativo es una institución
clave entre el mundo familiar y el productivo. Su importancia no deriva sólo
de su papel en la transmisión de conocimientos para desempeñar una activi-
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dad productiva (Gómez, 1982; Kanawaty et aL, 1991; Moura el al., 1990), sino
también en su función socializadora y de transmisión de valores relevantes
para la producción (Fernández, 1985; Fernández, 1990; Bowles el aL, 1983)
como son la aceptación de lajerarquía, la disciplina y la obediencia, además
de actuar como mecanismo de filtro y selección en la contratación (Arrow,
1973; Gintis, 1971; Spence, 1973; Thurow, 1983) y como instrumento de pro-
tección contra el desempleo (Bourdon, 1995).
Aunque esta relación entre formación y mundo laboral es muy estrecha
y evidente, en los últimos años se ha producido un salto cualitativo en las
funciones que se le atribuyen al sistema educativo. En muchos países las
actuaciones en materia formativa se han convertido en una de las políticas
laborales más importantes. El gran volumen financiero destinado en la
Unión Europeaa la Formación Ocupacional, losAcuerdos sobre Formación
Continua, o la misma reforma de laformación reglada que se ha llevado a
cabo con la implantación de la LOGSE, son medidas que tienen como telón
de fondo la situación del mercado de trabajo. Tal como se ha puesto de
manifiesto reiteradamente desde algunos planteamientos, «el sistema de for-
mación desempeña un papel fundamental en la lucha contre el paro, facili-
tando la integración de e] mercado de trabajo y la reinserción de los para-
dos de larga duración. Las inversiones en capital humano son necesarias
para aumentar la competitividad sobre todo para facilitar laasimilación y la
difusión de las nuevas tecnologías» (Comisión de las comunidades Europeas,
1993). Estailueva «responsabilidad» del sistema educativo, como instru-
mento de política económica para hacer frente a los problemas y desequili-
brios que se producen en el mundo laboral, supone atribuirle un papel que
merece algunas reflexiones.
1~os argumentos que defienden la virtualidad de las acciones formativas
como medidas para hacerfrente alos problemas que aquejan al mercado de
trabajo son variados. Por una parte, una idea que sustenta estas intervencio-
nes, que aparece reflejada en los documentos de la reciente Cumbre Euro-
pea de Empleo celebrada en Luxemburgo, es lanecesidad dc «hacer frente a
la inadecuación de las cualificaciones mediante la modernización de los sis-
temas de enseñanza y formación, así como el refuerzo de su vinculación con
el lugar de trabajo, a fin de que los trabajadores, especialmente los que buscan
empleo sean capaces de aprovechar las nuevas oportunidades de empleo».
Implícitamente se supone que existen desajustes importantes entre los
requerimientos de cualificación de los puestos de trabajo y los conocimien-
tos poseídos por lafuerza de trabajo. Se supone que la demanda de trabajo
ha cambiado radicalmente, que las empresas benen necesidades de una mano
de obra altamente cualificada y por lo tanto con un nivel formativo elevado.
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Este cambio se explica considerando que el fordismo ha entrado en crisis y
que se han generalizado sistemas de producción post-fordistas, en los cuales
los recursos humanos son un elemento fundamental para la competitividad
de la empresa. Por tanto, cuanto más formada, cualificada e implicada esté
la mano de obra en el proceso productivo mejor será el funcionamiento de
la empresa, mejor posición en los mercados y mayores sus niveles de compe-
titividad. Junto a estos cambios en laindustria, otro de los elementos que se
utilizan para explicar las modificaciones en la demanda de trabajo es el
aumento del sector terciario, ya que se supone que este requiere, en general,
una mano de obra más formada.
La competitividad es el otro argumento que se suele utilizar. La forma-
ción se plantea como una política para incrementar la competitividad al posi-
bilitar de una forma más eficiente laintroducción de las nuevas tecnologías
(se supone que éstas recualifican el trabajo) y nuevas formas de organiza-
cion del trabajo (se supone que van a ser flexibles, polivalentes, y que por
tanto comportan mayores requerimientos de cualificación). ~<Lasacciones
concebidas correctamente en materia de educación y de formación deberí-
an, no obstante, traducirse en una serie de efectos positivos en tres planos
diferentes: la lucha contra el paro mediante la formación de losjóvenes y la
reconversión del personal liberado por los aumentos de productividad reía-
ctonados con el progreso tecnológico, el relanzamiento del crecimiento
mediante el refuerzo de la competitividad de las empresas y el desarrollo de
tui crecimiento más rico en puestos de trabajo mediante una mejor adapta-
cion de las competencias, generales y especificas, a la evolución de los mer-
cados y de las necesidades sociales». (Comisión de las Comunidades Euro-
peas, 1993).
Estas visiones de las características del sistema productivo y de sus necesi-
dades de mano de obra que posea unas elevadas cualificaciones y formación
justifican que las actuaciones en materia formativa producen por si mismas
un efecto positivo sobre el mercado de trabajo. El planteamiento es que es
suficiente destinar recursos a la formación, sin necesidad de analizar otros
aspectos como son las características del sistema productivo, la regulación
laboral o las estrategias de los agentes sociales, para obtener una oferta dc
personal cualificado, que las empresas inmediatamente absorberán porque
es ese tipo de mano de obra la que están demandando.
Las líneas que siguen a continuación son una reflexión cii la que plante-
amos la estrechez de miras de los enfoques convencionales respecto a la inci-
dencia de la formación en el mercado de trabajo. Por una parte, considera-
¡ríos que las hipótesis sobre las cuales se basan estas propuestas son bastante
cuestionables. Difícilmente se puede generalizar la afirmación de que la
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mayoría de sectores productivos están inmersos en una dinámica de recuali-
ficación de los puestos de trabajo como consecuencia de los cambios técni-
cos y organizativos. Por otra parte, si bien es cierto que la formación tiene
influencia sobre el mundo laboral, predomina una visión plenamente fun-
cinualista de ésta, sin analizar las características del sistema productivo, la
regulación laboral y las estrategias de los actores para valorar la inicidencia
de las actuaciones formativas en el ámbito laboral. A continuación analizare-
mos la vinculación entre sistema educativo y sistema productivo, a partir de
la cualificación laboral, y posteriormente expondremos un caso concreto
como es la industria valenciana de Artes Gráficas, para intentar extraer algu-
nas conclusiones de carácter más general.
1. Sistema educativo y sistema productivo: lacualificación laboral como
elemento articulador
El problema que estamos planteando nos remite a la relación entre el sis-
tema educativo y el sistema productivo. Si bien con dos ámbitos que respon-
den a lógicas diferentes, entre ellos existe una interacción, aunque en oca-
siones sea contradictoria (Carabaña, 1988). El elemento clave de esta rela-
ción es precisamente la cualificación laboral, que constituye la bisagra entre
un mundo y otro.
No obstante, abordar el análisis de la cualificación laboral es una tarea
compleja y que no está exenta de debate. Además de la multiplicidad de plan-
teamientos y enfoques que se han realizado sobre el tema en los últimos anos,
no es uiia categoría que se pueda definir fácilmente y, «al igual que muchas
categorías de la práctica, en términos estrictos es impensable» (Tripier,
1995:168). Así, posiblemente, más que establecer una definición de la «cate-
goría» cualificación, es más relevante para llevar a cabo su análisis plantear
las diferentes formas de aproximación’. En este sentido, son dos las vias bási-
cas2. Una forma de abordar el problema es tomar como referente analítico
Las formasde aproximación son en definitiva la mejor víapara definir la cualificación. Tal
comoindica Tripier (19~ 5): «¿Cómo se define la cualificación? El modo más sencillo de proce-
der consiste en constatar que se denomina así e’ encuentro de dos maneras de crear categorías
cuyos principios (de consiruccion y dejerarquización) son diferentes al tiempo que sc expresan en
un umeo teruimo (Tripier, 1995:1 SIj
2 La otra forma dc aproximación a lascualificaciones es a partir de ¡oque podernos deno-
jumar la cualificación ..,‘chi o cualificación reconocida. Desde esta perspectiva de análisis, adquie-
[en especial relevancia ¡o.i necanismosde validación y reconocimiento social de las cualificaciones,
en la medida que permitenestablecer combinacionesestandarizadas de capacidades productivas
utilizadas comoreferentes en el intercambio (Mex, 1991) yen la configuraciónde los mercados
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a la persona —losocupados o los candidatos al reclutamiento— centrándose
el análisis en los conocimientos poseídos por la fuerza de trabajo. Los plan-
teamientos apartir de los cuales se ha abordado el estudio de la cualificación
adquirida son variados. Desde los que asimilan el problema a lainversión de
capital (Becker, 1983) a otros que consideran el problema en un contexto de
socialización (Butíer et al., 1974; Dubar, 1993; Dubar, 1995; Maurice el aL,
1987).
Otra forma de abordar el problema, de aproximarse, es tomar como refe-
rente analítico el puesto de trabajo, con el estudio de las características que
le son propias. En este caso, la cualificación requerida se explicará por las
funciones a desempeñar (Dadoy, 1973; Tortajada, 1986) que vendrá deter-
minada por la tecnología, la organización del trabajo así como las políticas
empresariales de gestión de la mano de obra. Desde estos planteamientos el
estudio de lo que ocurre en el interior de la empresa es el método utilizado
paraexplicar no sólo la configuración de las cualificaciones, sino también los
aspectos que se relacionan directamente con éstas, como por ejemplo los nive-
les salariales o las jerarquías existentes entre trabajadores en el seno de la
empresa (Doeringer elaL, 1971).
De estos dos ámbitosde aproximación a la cualificación laboral, a partir
de la persona y del lugar de trabajo, consideramos que el segundo es deter-
minante sobre el primero. Tal como indica Andreu Lope, «las exigencias que
el proceso de trabajo impone a aquellos que llevan a cabo las funciones labo-
rales son las que dotan de uno u otro contenido, de uno u otro nivel a la cua-
lificación que las personas deben poner en juego para desarrollar las tareas.
La cualificación se concreta, entonces, desde elproceso de trabajo y en el tra-
bajo mismo» (Lope, 1996: 23). A continuación abordaremos el análisis de
cada uno de estos dos ámbitosde la cualificación, considerando que las carac-
terísticas presentes en el puesto de trabajo son las que van a determinar los
requerimientos de cualificación que ha de poseer una persona para ocuparlo.
2. El puesto de trabajo: tecnologíay organización
En el análisis del puesto de trabajo se debe considerar lo que Alain DIn-
barne (1989) denomina situación de trabajo: «una situación de trabajo viene
profesionales (Kerr, 1985; Marsden, 1992; Manden, 1994).Otro aspecto que hayque considerar
en esta forma de aproximación son las prácticas de encuadramiento profesional. Lasclasificaci~
nes profesionalesque aparecen en la normativa legal cabe considerarlas como una validación
social de éstas, recogida anivel lurídico (Aleman, 1995).
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determinada por la configuración y la naturaleza de las relaciones que se esta-
blecen en el trabajo entre el titular de un puesto y el entorno en el cual actúa.
Las situaciones de trabajo están vinculadas a la forma en que una organiza-
ción productiva —guiada por un proyecto económico de producción— divide
y agrupa, en un momento determinado, dentro de una organización colectiva,
las operaciones correspondientes a su actividad, en relación cori los medios
técnicos y las formas de regulación de las relaciones humanas» (Díribarne,
1989:75).
Desde esta perspectiva, los dos elementos clave que van a determinar la
cualificación requerida, en la medida que configuran el contenido de los
conocimientos, habilidades y actitudes relevantes para ocupar el puesto de
trabajo son la tecnología y la organización del trabajo. Afectan las operaciones
concretas a realizar, incidiendo sobre las necesidades de implicación fisica y
mental, al grado de implicacióíí en el proceso productivo (atención, control
de la situación concreta del producto, hacer frente a imprevistos) y a las for-
mas de relación con el resto de la plantilla, autonomía, responsablidad y capa-
cidad cíe decisión que tiene el titular del puesto de trabajo.
Tradicionalmente la tecnología ha sido considerada como el único deter-
minante de la cualificación laboral. No obstante, si bien es posible que ésta
tenga cierto grado de influencia sobre las opcioííes de organización del tía-
bajo, ya que uíí cierto tipo de diseño organizativo acompaña ~<demanera
natural» ala tecnología en cuestión (Alséne, 1990:326), en general se reco-
noce que ante la misma tecnología hay diferentes posibilidades organizativas
(Eyraud el al., 1984), quedando toda visión determinista de las relaciones
entre tecnología y trabajo invalidada (Jacot, 1994). En definitiva, esto plaíi-
tea la necesidad de abordar su esttídio de forma específica, separada de la
incidencia del cambio tecníco.
Los cambios técnicos han variado las características de los ptíestos de tra-
bajo. No obstante, sobre stts efectos en la cualificación laboral no hay una pos-
tura única, ptídiéndose diférenciar tres planteamientos. Por tina parte, la tesis
que sostiene qte el cambio técnico tiene uíi efecto descualificador (Braver-
man, 1978), al reducir éste las necesidades de implicación, el grado de auto-
nonila, responsabilidad y control del operario sobre el í~~~<e~> productivo.
Pero la postura que ha predominado tradicionalmente en la economía, y que
stíbyace en los enfoques (le política qtíe atribuyen unagran importancia a la
lorinación como instrumento para incidir cii ci mercado de tral)ajo, SOstie-
ríe que el avance tecnológico aumenta los requerinueiitos de cualificación.
Ante las nuevas tecnologías los trabajadores «no sólo habrán de conocer el
proceso de producción básico sino que también habrán de poseer los sufi-
cientes conocimientos para comprender las máquinas» (Mamkoottam el al,
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1991:97), tendrán que ser, al igual que las nuevas máquinas, más flexibles y
versátiles para poder realizar las tareas (Hinojosa, 1987), además de conside-
rar que la incorporación de saber obrero a los automatismos tiene un limite
<De Terssac et aL, 1984) ypor lo tanto no es posible la descualificación total
del trabajo, al no poderse eliminar completamente la necesidad de implica-
ción del trabajador en el proceso educativo dones elaL, 1984).
En tercer lugar estarían las posiciones intermedias, la postura contingen-
te. En este caso se plantea que el cambio técnico tiene un efecto mixto sobre
las ctsalificaciones. En algunos casos los estudios empíricos demuestran la
extstencia de tendencias descualificadoras, mientras que en otros es posible
decir que ciertos trabajos se recualifican (Einkel, 1994:273). En definitiva, hay
un proceso de polarización de las cualificaciones, tendiendo a favorecer a
ciertos grupos ocupacionales y a perjudicar a otros, agudizando un proceso
de segmentación (Martin el al., 1993). Desde estas posturas contingentes, tam-
bién se plantea que la incidencia de las nuevas tecnologías sobre las condi-
ciones de trabajo no son el elemento exclusivo que determina la cualifica-
cion laboral o la descualificación, sino que hay que considerar más aspectos
como son la estructura del mercado de trabajo, la de las unidades de pro-
ducción, las estrategias seguidas por los agentes sociales y por los poderes
públicos, entre otros. El problema hayque abordarlo desde una perspectiva
más global, que considere la política de mano de obra de laempresa así como
la gestión de la empresa en general (Treu, 1984).
Respecto a la organización del trabajo, el grado de fragmentación de las
tareas que se lleven a cabo en la empresa y las prácticas de gestión de la mano
de obra en la asignación de los trabajadores a los diferentes puestos de tra-
bajo son los dos aspectos que tienen una incidencia más clara sobre las cuali-
ficaciones. En función de como se concrete, los requerimientos de cualifica-
non scrán diferentes. La situación es muy variada, pero a grandes rasgos se
pueden establecer una serie de modelos-tipo de diferentes formas de orga-
nízac¡on del trabajo: el modelo artesanal, el modelo taylorista y el modelo fle-
xible, que, si bien en ningún caso se dan en la realidad «en estado puro», nos
sirven como referente para el análisis.
El modelo de producción artesanal ha sido considerado como una organi-
zación del trabajo que exige una cualificación muy elevada. Hay un control muy
directo por parte del trabajador del proceso productivo y una división del tra-
bajo muy poco desarrollada (Aguilar, 1995). En el extremo opuesto se sitúa el
modelo taylorista, que fragmenta las tareas y descompone el saber obrero en
gestos simples y elementales (Coriat, 1991), además de presentar una separa-
ción clara entre las personas que ejecutan el trabajo y aquellas que la conciben,
así corno la práctica inexistencia de trabajo en equipo. Por último, el tercer
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modelo, es lo que denominamos de una forma genérica el modelo de pro-
ducción flexible, que no tiene una concrecion unica. Asistimos adiferentes
opciones organizativas sin que emerja, de momento, un modelo que pueda
considerarse predominante sobre los demás (Castillo, 1994; Castillo, 1996).
Pero si bien no hay un modelo único, en todos ellos parece ser que la partici-
pación es importante, poniéndose énfasis en las formas de intervención direc-
ti e implicación del ocupado en la producción, del trabajo en equipo, así como
en la formación y la rotación a lo largo de unavariedad de puestos de trabajo
(Osterman, 1992:299). El aumento de la participación y de laflexibilidad fun-
cional en principio supone una nueva gestión de la mano de obra que com-
porta unos mayores requerimientos de cualificación —comparando con el
modelo taylorista— en lamedida que las tareas que se realizan no son funciones
perfectamente delimitadas y repetitivas, además del hecho que la responsabi-
lidad es colectivayla organización participativa (Mahieu, 1994).
3. La fuerza de trabajo: competencias y procesos de adquisición de la
cualificación laboral
La otra forma de aproximación a la cualificación laboral es la que utiliza
como referente analítico a la persona. Es lo que podemos denominar la cua-
lificación adquirida. En este caso, tradicionalmente el análisis se ha centrado
en el nivel de estudios reglados, siendo el exponente más claro la teoría del
capital humano (Becker, 1983). No obstante, los requerimientos que se han
de aplicar en el puesto de trabajo para llevar a cabo la producción sobrepa-
san los conocimientos que posee una persona a partir de los estudios regla-
dos. En términos generales, los rasgos relevantes parael trabajo se concretan
en dos aspectos: por una parte, los que hacen referenciafundamentalmente
a aspectos técnicos y, por otro lado, los que hacen referencia aaspectos de
carácter social o relacional. Este conjunto de exigencias son lo que se conoce
como competencias profesionales, entendidas éstas no sólo como aptitudes
requeridas por y en los procesos de producción en función de las caracterís-
ticas tecnológicas y organizacionales de éstos, sino como articulaciones de
saberes, saber hacer y saber estar disponibles en los trabajadores (Jacot, 1984;
Bunk, 1994).
Todos estos conocimientos y aptitudes que se requieren de la fuerza de
trabajo son adquiridos apartir de los procesos de aprendizaje que tienen lugar
en el contexto de lasocialización profesional (Dubar, 1993:169), por medio
de laformación inicial, continua y de la práctica profesional. Considerar los
procesos de aprendizaje permite poner de manifiesto dos aspectos que el aná-
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lisis convencional no suele tener presente. Por una parte, que la adquisición
de las cualificaciones no se restringe solamente a la formación reglada, sino
que son posibles varias vías, normalmente interrelacionadas. Por otra parte,
que en las diferentes formas de adquisición de las cualificaciones intervienen
una serie de condicionantes que las delimitan y caracterizan.
Aunque en la práctica es difícil aislar completamente todas las variables
que intervienen condicionando estos procesos, como si no tuvieran reper-
cusión unas sobre otras, a efectos analíticos, y también por claridad expositi-
va, se pueden separar en dos grandes bloques. Por una parte, todos aquellos
condicionantes que en gran medida están vinculados al sistema de repro-
ducción social a nivel local, los cuales inciden básicamente sobre la forma-
ción reglada y la formación ocupacional. Estas formas de adquisición de las
cualificaciones están condicionadas básicamente por las intervenciones públi-
cas en materiaformativa y, en concreto, por las características del sistema edu-
cativo. Pero también por la clasr social a la cual pertenecen los individuos, las
estrategias familiares y el entorno social. Por otra parte, los condicionantes
directamente vinculados con el sistema productivo, que inciden sobre la for-
mación continuay la experiencia laboral. En este caso, las estrategias empre-
sartales en lagestión de la mano de obra van a ser un condicionante clave.
4. Un caso concreto: la industria valenciana de Artes Gráficas
En el sector de Artes Gráficas3 la introducción de nuevas tecnologías ha
sido muy importante, muy rupturista con los procesos productivos tradicionales
y además se han producido cambios importantes en los mercados y en las for-
mas de competencia. Nuevas tecnologías que confieren una mayor flexibilidad
productivajunto con la elevada competencia, la necesidad de rapidez en las
entregas del producto y las mayores exigencias de calidad y versatilidad de los
productos fabricados hacen previsibles ciertas modificaciones productivas que
generan un aumento de las exigencias de cualificación. Para abordar el análisis
de las cualificaciones laborales, yen la medida que nuestro objetivo era enten-
der la lógica de los cambios, y no llevar a cabo un análisis detallado de todo el
La actividad productiva de la industria de Artes Gráficas es bastante diversa, tanto por lo
que se refiere al producto fabricado como alas características particulares que presenta el pro-
ceso prodtíctivo. Se incluyen dentro de esta actividad industrial la fabricación de cartón, de pasta
papelera ola misma actividad editorial. En estecaso, el estudio que hemos realizadose ha cen-
trado en lo que se conoce como el sector tradicional de las Artes c;ráhcas, es decir, lasactivida-
desde preilhpresión, impresión y postinipresión. Aunque existen diferencias muy importantes
entre ellas, son lasque presentan un mayorgradn de integración vertical en eí sector.
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sector, optamos por realizar un estudio de casos4, junto a entrevistas en pro-fundidad apersonas conocedoras del sector y el uso de las estadísticas disponi-
bies. Esto nos ha permitido acercarnos ala situación global del sector
4.1. Cambios técnicosy organizativos
Es difícil determinar con precisión cual ha sido el grado de introducción
de nueva tecnología en el sector y de que tipo ha sido ésta. No obstante, todos
los observadores y empresarios entrevistados indican que es prácticamente
imposible que alguna empresa no haya introducido cambios técnicos en los
últimos años5 aunque éstos no han afectado atodas las fasesproductivas por
igual. El cambio más importante se ha producido en la preimpresión. Esta
fase ha vivido una verdadera revolución tecnológica. Primero con el paso de
la composición en caliente a la composición fría y, ya dentro de este sistema
de composición, el cambio técnico ha seguido a un ritmo vertiginoso con los
avances de la informática6. Son cambios que cabe considerarlos como radi-
cales en la medida que suponen una ruptura con la situación que existía ante-
riormelite.
En la fase de impresión los cambios tecnológicos no son tan espectacula-
res. La tendencia general es el aumento de la velocidad de las máquinas y una
mayor simplificación de todas las tareas realizadas, cori su progresiva auto-
matización. Pero las bases tecnológicas de la maquinaria utilizada continúan
1 El trabajode campo se realizó en la segunda mitad de 1996. Las cinco empresas analiza-
das presentan caraeseristicas muy diversas. Dos de ellas están especializadas en la fase de preim-
presión. En un caso, para el sistema de impresión offset, yen el otro para el sistema de flexogralía.
Las otras tres realizan todas las fasesde forma integrada, pero entre ellas existen grandesdife-
rencias. Dos de ellas son empresas de pequeño tamaño, y mientras que una de ellas esta inmersa
en una dinámica de expansión en los mercados, la otra está en una situación claramente regre-
siva. Por último, la otra empresa que realiza todas las fases de Forma integrada es de gran tama-
no y pertenece a un grupomultinacional.
Estas opiniones corroboran las conclusiones de diferentes estudios realizados sobre el sec-
tor. En ellos se indicaque la inversión indtr.strial registrada cii la industria de Artes Gráficas en el
País Valenciano ha sido muy elevada, con un ritmo de crecimiento superior a la mediaindustrial
1997), así como que el cambio técnico ha sido mtíy importante en el sector (Rocha el aL,
1994).
En el sistema de composición tradicional en caliente, el texto y la imagen tienen un trata-
miento separad.t La composición de la imagen se hacía medianteun proceso que gtíardaba
mucha similitud con el trabajo de fotógrafo y la composición del texto era con el uso de las
máquinas de fundición de plomo La composición en frío se inicia con las fotocomponedoras,
que evolucionan con la aparición de los ordenadores. En la actualidad los sistemas lilas avanza-
dos de preimpresión tratan conjuntamente texto e imagen por medios informáiicos.
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siendo las mismas. Por último, en la fase de postimpresión la tendencia del
cambio técnico ha sido hacia la simplificación y automatización de las tareas
que se realizan. Los cambios en estas dos fases se pueden considerar como
incrementales, ya que en ningún caso suponen una ruptura con las caracte-
rísticas básicas de la tecnológica existente.
Todas las empresas estudiadas han introducido innovaciones tecnológi-
cas en la fase de preimpresión. La valoración global que cabe hacer es que
el cambio técnico ha comportado una elevada descualificación. A partir del
uso generalizado de la informática se ha simplificado enormemente el tra-
bajo a realizar comparándolo con las actividades que se realizaban con ante-
rioridad a la introducción de los ordenadores. Pero también con la evolu-
cion del software en estos momentos la tendencia es a ladescualificación ya
que cada vez su uso es más simple. No obstante, hay que señalar que el cam-
bio tecnológico ha supuesto la aparición de nuevas actividades: uso del escá-
ner, uso de los ordenadores, diseño gráfico con el ordenador, ... pero nada
tienen quever con la actividad que se realizaba anteriormente en el sector El
cambio técnico que se ha producido, además de simplificar considerable-
mente las tareas a realizar, ha supuesto una «destrucción» del oficio tradi-
cional. En la actualidad la cualificación no está basada en unos conoci-
mientos tipográfico amplios sino en realizar un trabajo sobre un terminal
de ordenador. Ahora son los ordenadores y los programas utilizados los que
establecen como se realiza la intervención del operario en el trabajo y las
funciones a desarrollar Estas nuevas exigencias de los puestos de trabajo en
la preimpresión, objetivamente diferentes a las que se realizaban con ante-
rioridad, abren la puerta a las personas ~<extraíxjeras»al oficio (Brock et al.,
1986:131).
Respecto a la actividad de impresión, en general los cambios tecnológi-
cos también han supuesto una descualificación, en la medida que se han sim-
plificado las tareas a realizar al automatizarse el proceso y reducirse las nece-
sidades de implicacióny de control. No obstante, en una de las empresas ana-
lizadas no se puede hablar tan claramente de efectos descualificadores en esta
fase. En esta empresa no se ha alterado el funcionamiento de la máquina,
sino (ltiC lo han hecho más rápido. Además ha aumentado la necesidad de
manejar abstracciones y conocimientos transversales, ya que el cambio ha ido
acompañado de variaciones cii el producto que han llevado asociados nue-
vos reqtíerimientos de cualificación. Por lo que se refiere a las actividades cíe
postiznpresión, éstas se han visto considerablemente desctíalificadas con la
introducción de las nuevas tecnologías. En todos los casos ha supuesto una
simplificación de las tareas, una menor necesidad de implicación y un menor
control <leí proceso productivo por parte de los operarios.
180 Josep Banyuls i Llopis
En cuanto a la organización del trabajo en el sector los testigos privile-
giados entrevistados indican que hay dos mundos completamente diferentes
en las prácticas de asignación de las personas a los puestos de trabajo. Uno
es la situación de las pequeñasempresas, mayoritarias en el sector7 con unas
relaciones laborales basadas en la informalidad, Lapráctica habitual en estas
empresas es tener muy pocas personas empleadas que se encargan de reali-
zar todas las tareas sin estarasignadas de una forma específica a un puesto de
trabajo. Si hay algún tipo de especialización suelo ser por actividades, es decir,
en preimpresión por una parte y en impresión y postimpresión por otra. Por
otra parte, tendríamos la situación completamente diferente de las empresas
de mayor tamaño, muy minoritarias, en las cuales la existencia de delegados
sindicales o de comités de empresa, y también el hecho que las relaciones
laborales suelen ser mucho más formales, suponen un control más estricto
sobre estas prácticas de asignación a los puestos de trabajo y también sobre
el reconocimiento de la categoría laboral de la persona en función del pues-
to de trabajo que está ocupando.
En las empresas analizadas conviven situaciones muy diferentes. En la
preimpresión, a excepción de unaempresa, en las otras cuatro analizadas la
organización del trabajo en esta fase productiva es muy rígida. En el caso que
tiene una organización flexible la empresa realiza simultáneamente la activi-
dad de preimpresión y a la actividad editorial. La plantilla es muy reducida y
no existe ninguna especialización funcional entre los trabajadores. Esto lleva
necesanamente ala existencia de una elevada flexibilidad y polivalencia, en la
medida que toda la plantilla es responsable de todas las actividades que se
realizan. La polivalencia en este caso se concreta en una movilidad horizontal
entre puestos de trabajo de características similares, y por tanto si que supo-
nen una mayor necesidad de cualificación.
En el resto de empresas la organización en esta fase productiva es muy
rígida5, y cuando se da algún grado de polivalencia o bien es puntual, no afec-
tando a las cualificaciones ya que el cambio es hacia tareas más sencillas, o
bien es dentro de una especialización funcional en lafase productiva de
preilnpresión. En este segundo caso hay un aumento del contenido de las
Según los resultados para el País Valenciano de la Enctiesta Industrial elaborados por eí
IVE, en 1992 el 93,5% dc lasempresas del sector tenía menos de 20 trabajadores, siendo el Lima-
no medio de 7,4 trabajadores.
La granmayoría de trabajadores que realizaban estas actividades, y que ya llevaban cierto
tiempo trabajando en la empresa, indicaban que tenían capacidad para poder realizar todas las
actividades que se llevaban a cabo en la sección de preimpresión, y que podían asumir sin nín-
gÉn problema unaorganización del trabajo más flexible. En algunoscasos no se explicaban por-
qué la empresa no implantaba otras formasde organización del trabajo.
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tareas a realizar en el puesto de trabajo, pero no ha comportado cambios
importantesen los requerimientos de cualificación, en lamedida que la agru-
pación de los puestos es a partir de funciones muy similares. Respecto a la
organización del trabajo en la impresión y postimpresión, en estas activida-
des se aprecia cierta regularidad en las empresas analizadas. Así, en los pues-
tos que comportan una mayor responsabilidad en el proceso productivo,
como por ejemplo es el caso del conductor de máquinas de impresión, hay
una elevada rigidez. Cuando los puestos de trabajo no llevan asociada una
responsabilidad tan elevada hayun mayor grado de flexibilidad. Por último,
en la actividad de postimpresión es donde se lleva a cabo una organización
del trabajo más flexible, y también donde menores son los requerimientos
de cualificación.
Así pues, en general, la organización del trabajo que predomina en las
empresas analizadas conlíeva una elevada fragmentación de las tareas que se
llevan a cabo y unas prácticas de asignación a los puestos de trabajo que com-
portan una baja flexibilidadfuncional. Cuando ésta se da, en general no supo-
ne unos mayores requerimientos formativos de los trabajadores. Sólo en una
de las empresas analizadas existe una organización flexible del trabajo que
haya comportado unos mayores requerimientos de cualificación.
4.2. Las principalesformas de adquisición de las cua4ficaciones en el sector
Si hayun hecho destacado en la adquisición de las cualificaciones labo-
rales en el sector es la importancia que tiene la experiencia laboral como
mecanismo básico. La formación en la empresa, caracterizada por un proce-
so de aprendizaje bastante informal en el puesto de trabajo ha sido durante
muchos años, y continua siéndolo también hoy en día, la modalidad de adqui-
sicion de las cualificaciones predominante. Este proceso se ha visto sustenta-
do por una forma de acceso al trabajo, contratación indefinida, y la existencia
de mercados internos. La empresa ocupa un lugar general en los procesos
de formacion de la mano de obra y en lamayoría de ocasiones el resto de for-
mas de adquisición de las cualificaciones no tiene prácticamente importan-
cia, o están mediatizadas por ésta forma predominante. Este proceso, ade-
más, se ha visto reforzado históricamente por la existencia de un oficio bas-
tante bien definido, con unas características muy delimitadas, con una clara
definición social y con unos elevados requerimientos de cualificación. Pero
la situación ha variado en la actualidad. Por una parte, el sector ya no pre-
senta las mismas características que antaño. El cambio técnico tan importan-
te que se ha producido en las actividades de preimpresión ha supuesto larup-
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tura de las bases del oficio, y una simplificación de estas actividades. Esto ha
permitido la incorporación de personas que no provienen de la tradición del
sector No obstante, y a pesar de estos cambios, tal como indican los conoce-
doresdel sector entrevistados, la formación en el puesto de trabajo continúa
siendo la tónica. Sin embargo, también señalan que esta forma predominante
de aprendizaje no está permitiendo explotar todas las posibilidades que per-
miten las nuevas tecnologías. Se desconocen los fundamentos de los nuevos
sistemas, y el aprendizaje que se recibe en la mayoría de las ocasiones no per-
mite un aprovechar plenamente todo su potencial productivo. Para ello sería
necesario que losoperarios tuvieran unos conocimientos mucho másamplios.
El otro cambio importante que se ha producido y que afecta al mecanis-
mo formativo predominante en el sector es la introducción de formas con-
tactuales flexiblesen las sucesivas reformas de la legislación laboral. El cambio
más manifiesto que se ha producido es unaruptura del proceso de aprendi-
zaje descrito, fundamentalmente por la base. Las empresas contínuan sien-
do ámbitos empresariales estrechosy cerrados, y la adquisición de cualifica-
ciones en el sistema productivo continúa siendo determinante. Pero eí meca-
nismo formativo que ha predominado durante años sc ha roto. Las empre-
sas en muchos casos no están dispuestas a comprometerse en una relación
estable con los nuevos trabajadores contratados y tampoco quieren asumir su
formacion.
Respecto a las otras formas de adquisición de las cualificaciones, compa-
rando con la experiencia laboral no tienen prácticamente importancia. Así,
en la fbrmación reglada, dejando de lado la que tiene un carácter general,
como son los estudios de BUP y COIJ, sólo en Formación Profesional encon-
tramos materias que tengan relación cori el sector9. En el País Valenciano en
estos momentos sólo hay dos institutos en los cuales se imparta la especiali-
dad de Artes Gráficas, y sólo en uno de ellos está implantado el segundo ciclo
de formación profesional. El número de alumnos matriculados no es muy
importante, pero mucho menos lo son los alumnos que acaban los estudios.
Según el centro cmi el cual se imparte el segundo grado, sólo finalizan los esttí-
dios superiores entre 15v 20 alumnos cada año con el título de técnico espe-
cialista. Pero el problema no es sólo el bajo número de alumnos, sino la for-
mación que sc imparte. Los medios con los qtíe se cuenta para impartir la
Hayque senalar que existen otros estudios quepodríamos vincular con la fónnación regla—
da. Desíaca el «Masreren Artes Gráficas”, impulsado desde la asociación de empresarios e impar—
tirIo por la Universidarí l>olft.écnica de Valéncia. Es la única actividad formativa relacionada con
el sector en la cual participa una institución universitaria. Otros estudios relacionados con el see—
torson los im
1)artidos por el lnstittíto Tecnológico de Oprica (AIIM)>.
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docencia nada tienen que ver con lo que existe hoy en día en las empresas.
Las características del material utilizado en las clases hace dudar que los alum-
nos puedan tener una formación adecuada alas necesidades del sector, por
muy buena voluntad que pongan los profesionales de la enseñanza. Esta
visión negativa es corroborada por los empresarios entrevistados, y también
por los dirigentes de la asociación empresarial. Estos señalaban que la for-
mación que se reciben en estos estudios no es válida en la actualidad. Res-
pecto a la Formación Ocupacional y la Continua, es poco importante en el
conjunto del sector, y con escasa relevancia. La Formación Continua, sólo se
realiza en un pequeño número de empresas.
En las empresas analizadas la situación no varia excesivamente de lo que
acabamos de describir La principal forma de adquisición de las cualificacio-
nes es a partir de la experiencia laboral. No obstante en tres de las empresas
analizadas se realiza formación continua con cierta periodicidad. Existe cier-
ta preocupación en este sentido. Ahora bien, el planteamiento de los empre-
sarios ante la formación continua se inscribe claramente dentro de unaestra-
tegia de carácter reactivo. Son simples correcciones de los desajustes pun-
tuales que surgen, sin que en ningún caso se plantee unaestrategia global de
gestión cmi la cual se englobe el cambio técnico, cambio organizativo y for-
mación. En los casosanalizados, resulta significativo que la preocupación por
la formación continua esté más presenteentre los trabajadores que entre los
empresarios. Su interés se debe básicamente pára intentar mejorar sus con-
diciones laborales en la empresa (ascenso, mejora de salario, mejora de la
imagen personal ante el empresario) y también para encontrarse en una
mejor situación en el mercado de trabajo en caso de que no se les renueve el
contrato o que la empresa cierre.
5. A modo de conclusión
Del análisis realizado no se puede extraer ninguna conclusión general
sobre el sector, pero al menos si que nos permite hacer algunas reflexiones
que «sobrepasen» el ámbito estricto de las empresas analizadas. Un primer
aspecto destacado es que la tecnología ha tenido una gran repercusión sobre
las cualificaciones laborales. Pero su incidencia no ha sido en el sentido que
preveían las tesis recualificadoras sino precisamente en sentido contrario. El
cambio tecnológico radical que se ha producido en la preimpresión ha teni-
do un efecto descualificador y ha variado completamente las características
que presentaba el oficio en esta fase productiva. No obstante, si bien los pues-
tos de trabajo exigen menos implicación y las tareas son más sencillas de rea-
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lizar, los conocimientos a aplicar son diferentes, ya que el entorno de traba-
jo ha variado completamente. En las otras dos fases productivas también se
han producido cambios técnicos, de carácter incremental y que han supues-
to la simplificación de las tareas y unos menores requerimientos de cualifica-
ción. En definitiva, el cambio tecnológico en el sector de Artes Gráficas, en
el conjunto de las actividades analizadas, parece ser claramente descualifica-
do~ cuestionando la visión tradicional según lacual el avance tecnológico
supone mayores requerimientos de cualificacion.
Respecto a la organización del trabajo en las empresas analizadas, ésta es
bastante rígida, y con una elevada fragmentación de las tareas, ha excepción
de los puestos de trabajo de menor responsabilidad de las fases de impresión
y de postimpresión. Esto supone unosmenores requerimientos de cualifica-
ción que si la organización del trabajo adoptara formas más flexibles. No obs-
tante, es posible que en el conjunto del sector existan situaciones de mayor
flexibilidad que las que hemos observado nosotros. Los testigos privilegiados
indican que la flexibilidad y la discrecionalidad en la asignación a los pues-
tos de trabajo es la tónica en las pequeñas empresas. Pero en cualquier caso,
no parece que esta flexibilidad se derive de una organización participativa y
de responsabilidad colectiva. Más bien es una flexibilidad derivada de unas
plantillas muy ajustadas, con una polivalencia impuesta, sin participación en
las decisiones y sin que se acompañe de formación alguna.
A partir de lo que hemos observado en cl sector, es de destacar que, pre-
cisamente en una actividad donde la introducciómi de nuevas tecnologías ha
sido muy importante, se cuestiona claramente alguna de las hipótesis implí-
citas en los planteamientos que defienden la necesidad de mayor formación
como política activa de empleo. El cambio técnico no ha comportado unas
mayores exigencias de cualificación, y tampoco se puede afirmar qtíe la intro-
ducción de nuevas tecnologías y los cambios en los mercados hayan conlle-
vado formas de organización del trabajo que podamos definir como post-for-
distas, basadas en la responsabilidad colectiva, la flexibilidad funcional y la
orgamxización participativa. Dificilmente se puede sostener que et esta activi-
dad productixa hay umía inadecuación de las cualificaciones que posee lafuer-
za de trabajo como consecuencia de los cambios técnicos y organizativos.
Respecto a los procesos de aprendizaje, la adquisición de cualificaciones
laborales en el sector tiene lugar fundamentalmente a partir de la experiencia
laboral. Este ha sido el mecanismo básico durante años, y comitinua siéndolo.
Aunque la transformación de los puestos de trabajo que se ha producido en la
fase de preimpresión ha supuesto un cambio en los mecanismos de selección
de los trabajadores que se incorporan a esta actividad, cmi la medida que se
valora que tengan ciertos conocimientos de informática o estudios relacio-
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nados con las tareas que se van a llevar a cabo, una vez incorporados a la
empresa su formación se realiza a través de la experiencia laboral. En gene-
cal, las modificaciones en los puestos de trabajo del sector se han abordado
básicamente apartir de la formación informal en el mismo puesto. La escasa
relevancia que tienen las otras formas de adquisición de las cualificaciones
no deriva de las precarias condiciones en las cuales se encuentra la Forma-
cion Profesional, sino que se explica más bien por una determinada forma
de gestión empresarial.
Sin embargo, los cambios en las formas contractuales y las práctica
empresariales predominantes cuestionan la supervivencia de este modelo de
aprendizaje, que además a medio plazo no parece que vaya aser sustituido
por otro, como pueda ser por ejemplo una mayor importancia de la forma-
ción profesional. La precaria situación en la que se encuentran los centros
de formación y la debilidad y lentitud de la reforma educativa, así como la
baja valoración que de ella tienen los empresarios, hace dudar que el sistema
educativo pueda sustituir a la experiencia laboral como forma básica de
adquisición de la cualificación laboral, cuando ésta presente limitaciones cla-
ras.
El ejemplo de la industria valenciana de Artes Gráficas en definitiva pone
de manifiesto la complejidad de la relación entre la cualificación requerida
en los puestos de trabajo y las formas de adquisición de ésta, así como su esca-
sa concordancia y, en partircular, la poca relevancia que tiene el sistema edu-
cativo como mecanismo de adquisición de conocimientos relevantes para lle-
var acabo una actividad en el sector. Estos ejemplos indican que no se puede
concebir la cualificación como una relación mecaníca entre dosjerarquías.
Hay que analizar los elementos que están afectando a cada uno de sus ámbi-
tos así como las relaciones que se establecen entre ellos. Hay que considerar
todos los asepctos y facetas relacionadas con las características de la fuerza de
trabajo y con las formas de uso del trabajo: mecanismos formativos, proceso
de trabajo, contenido del trabajo, condiciones, organización, gestión empre-
sarial... Todos ellos están interrelacionados. Es todo éste sistema el que está
evolucionando en cada uno de sus elementos y en cada una de sus relacio-
nes y el que en definitiva va a permitir explicar la posible incidencia de lafor-
mación como política de empleo.
Todo esto nos remite a la necesidad de evaluar y analizar la cualificación
laboral en relación al contexto social y productivo donde se genera y se utili-
za. «Territorializar» el análisis permite considerar los «principios producti-
vos» (Jacot, 1994) de umi sector, loselementos que inspiran las elecciones téc-
nicas, de organización y de gestión y lo que estas implican como forma de tra-
bajo y requerimientos de cualificación.
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En definitiva entendemos que para que las actuaciones formativas tengan
cierta incidencia sobre el ámbito productivo, éstas no se pueden concebir ais-
ladas de otras formas de intervención pública. En el caso del sector estudiado,
la formación fuera de la empresa tiene muy pocaaceptación por parte de los
empresarios (y laque se hace dentro de la empresa es de carácterinformal),
y no se ve en estos momentos como una necesidad inmediata el reciclaje pro-
fesional. De cara al futuro es previsible que este comportamiento genere pro-
blemas de competitividad. Esto nos lleva aplantear la necesidad de considerar
las condiciones que se están dando en el sector en la reproducción de lacua-
lificación laboral. En este sentido el papel del sector público como dinami-
zador es clave. Yno sólo en las actuaciones estrictamente formativas, sino en
la necesaria relación entre dinámica productiva, política industrial y meca-
nismos de aprendizaje.
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